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En pueblos compuestos de elementos cultos e incultos, los incultos gobernarán, por su hábito de agredir y
resolver las dudas con su mano, allí donde los cultos no aprendan el arte del gobierno. La masa inculta es
perezosa y tímida, en las cosas de la inteligencia, y quiere que la gobiernen bien; pero si el gobierno le lastima,

se lo sacude y gobierna ella.
¿Cómo han de salir de las universidades los gobernan-

tes, si no hay universidad en América donde se enseñe lo
rudimentario del arte del gobierno, que es el análisis de los
elementos peculiares de los pueblos de América?

A adivinar salen los jóvenes al mundo, con antiparras
yanquis o francesas, y aspiran a dirigir un pueblo que no
conocen. En la carrera de la política habría de negarse
la entrada a los que desconocen los rudimentos de la
política. El premio de los certámenes no ha de ser para
la mejor oda, sino para el mejor estudio de los factores
del país en que se vive. En el periódico, en la cátedra, en
la academia, debe llevarse adelante el estudio de los fac-
tores reales del país. Conocerlos basta, sin vendas ni
ambajes; porque el que pone de lado, por voluntad u ol-
vido, una parte de la verdad, cae a la larga por la verdad
que le faltó, que crece en la negligencia, y derriba lo que
se levanta sin ella. Resolver el problema después de cono-
cer sus elementos, es más fácil que resolver el problema
sin conocerlos. Viene el hombre natural, indignado y fuer-
te, y derriba la justicia acumulada de los libros, porque no
se la administra de acuerdo con las necesidades patentes
del país.

Conocer el país, y gobernarlo conforme al conoci-
miento, es el único modo de librarlo de tiranías. La Uni-
versidad europea ha de ceder a la Universidad america-

na. La historia de América, de los incas acá, ha de enseñarse al dedillo, aunque no se enseñe la de los arcontes
de Grecia. Nuestra Grecia es preferible a la Grecia que no es nuestra. Nos es más necesaria. Los políticos
nacionales han de reemplazar a los políticos exóticos.

Injértese en nuestras repúblicas el mundo; pero el tronco ha de ser el de nuestras repúblicas.

Fragmento del ensayo “Nuestra América”, publicado en La Revista Ilustrada de Nueva York, el 1° de enero de 1891 y luego en El Partido Liberal,
de México, el 30 de enero del mismo año.
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